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DOCUMENTO IMPORTANTE

PublicaraoB á continuación un importante do­
cumento que lleva al pié la firma del Exmo. é 
limo. Sr. Arzobispo de Bogotá.

La estension de dicho documento nos impide 
el qne lo publiquemos en un solo número como 
deseáramos.

Helo aquí:

COLOMBIA

Representación del ilustrisimo y reverendísimo 
I señor arzobispo dirijida al presidente de la 
I república con motivo de la ley sobre inspec- 
¡ don civil en materia de cultos.

Ciudadano Presidente do los Estados-Unidos 
de Colombia:

Impelido únicamente por el sentimiento ínti­
mo dol deber, y obedeciendo á la irresistible voz 
do mi conciencia, me dirijo á vos, Ciudadano 
Presidente, en esta ocasión en que, habiendo 
terminado en las cámaras legislativas la discu­

sión del proyecto de ley sobre suprema inspec­
ción en materia de cultos, ha sido sometido á  
vuestra consideración.

Me propongo manifestaros respetuosamente 
que aquel proyecto es inconstitucional, y sus 
disposiciones hostiles á la Iglesia, injuriosas á 
su divina autoridad, destructoras de sus dere­
chos y de la libertad é independencia que le sou 
esenciales. Colocado por el Espíritu Santo por 
el intermedio del Vicario de Jesucristo, á pesar 
de mi indignidad, al frente de esta iglesia que 
hace parte de la Iglesia universal,á mi está con­
fiada la custodia y la defensa de su fé y de su 
doctrina; y por lo mismo faltaria al mas grave 
é indeclinable de mis deberes, si en esta solemne 
ocaeion no hiciese cuanto me es posible para de­
fender ánte la faz del mundo católico y en pre­
sencia del cielo y de la tierra sus divinos é im­
prescriptibles derechos.

Atravesamos una época terrible para nuestro 
país; época en que por desgracia la pasión polí­
tica ha llegado á su último grado de exaltación; 
pasión terrible y funesta que todo lo invade y 
frecuentemente hace que los que han de decir las 
mas graves y trascendentales cuestiones, no pro­
cedan con la imparcialidad que debe ser la nor­
ma de sus actos.

Solo obrando bajo el imperio de una fuerte pa­
sión, se puede concebir que llegue á ser sancio­
nado como ley el proyecto de que me ocupo, que 
tan manifiestamente destruye la libertad religio­
sa garantizada por la Constitución; libertad de 
la cual, tanto vos como todos los encargados del 
Poder público, deben ser los mas fieles guardia­
nes. Esta consideración produce en mi ánimo la 
mas profunda confianza de que no solo no au­
torizareis con vuestra firma aquel proyecto de 
ley, sino que lo objetareis, devolviéndolo á las 
cámaras, no solo por inconstitucional sino por 
inconveniente. Vuestras observaciones obrarán 
tan poderosamente en el ánimodelosLejisladores, 
que los convencerán de los gravísimos males que 
ocasionarla su sanción, y dejarán de insistir en 
ella. Esto mismo me hace esperar que no tendréis 
á mal la franqueza y la libertad apostólicas con 
que 0 8  hablaré, al hacer la apreciación de las
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disposiciones contenidas en el proyecto de que 
me ocupo.

De la simple lectura de él aparece que cuan­
tas disposiciones contiene son otros tantos actos 
de odiosa tiranía contra la religión católica. 
Su sanción sería el principio de una nue­
va época de persecución cruel é injusta contra 
el clero de esta provincia eclesiástica.

Tan manifiesto es en dicho proyecto el ódio 
por la religión católica y sus ministros, que no 
vacilo en afirmar que contiene todo cuanto puede 
hacer la autoridad temporal para envilecer, ava­
sallar y destruir la Iglesia y sus ministros, es­
tableciendo la supremacía de la autoridad civil 
sobre la eclesiástioa, 6 mas bien sancionando su 
mas completa esclavitud.

Todas sus disposiciones pueden compendiarse 
en este solo pensamiento: “ Considerando que la 
doctrina de la religión católica es incompatible 
con las instituciones liberales que hoy rigen en el 
país, el Gobierno decreta la manera de perseguir 
á sus ministros, que son loa que la sostienen, la 
defienden y la propagan.”

Nadie que . lea con reflexión dicho proyecto 
podrá deducir otra consecuencia. Y en efecto, 
desde el instante en que llegue á ser sancionado, 
veremos que la aplicación de cada una de sus 
disposiciones será origen de constantes divisiones, 
causa permanente de ódios entre loe magistrados 
y los pastores, semillero de escándalos y de cis­
mas, principio y ocasión de turbaciones y desór­
denes, que agregarán nuevas páginas de dolor á 
nuestra infortunada pátria.

Se concibe que en un país católico, en donde 
la Iglesia es despojada de todos sus bienes, como 
ha sucedido en el nuestro, el culto continúe sos­
tenido por la piedad de los fieles; pero de nin­
guna manera so puede concebir que cuando se 
priva al clero de libertad en el ejercicio de su 
ministerio, la iglesia pueda subsistir, porque se 
toca en la esencia do su sér y no puede conti­
nuar llenando su misión divina, á no ser que se 
reduzca á vivir bajo las Catacumbas como en los 
primeros siglos de su existencia.

U n ligero análisis de las disposiciones conte­
nidos en dicho proyecto, bastará para probar la 
verdad do cuanto dejo dicho. ___________

Desde que se sancionó la ley do 15 de Junió 
de 1853, por lo cual cesó toda intervención do 
las autoridades civiles, nacionales y municipales 
en todo lo relativo al ejercicio dol culto católico 
6 de cualquiera otro que se profesara por los ha­
bitantes de la Nueva Granada,los ministros de un

culto cualquiera uo son considerados ante la ley 
sino como simples ciudadanos. En tal virtud, si 
ellos atentan contra la soberanía nacional, come­
tiendo los delitos de rebelión ó sedición, debe 
jusgársele como á los demás ciudadanos; y una 
vez comprobada su culpabilidad, aplicárseles la« 
penas establecidas por la ley. Esto es lo que es­
tá de acuerdo con los principios de la legislación 
vigente, y así lo reconoció el congreso do 1867, 
cuando sancionó la ley de 19 de Julio, derogato­
ria de la de 17 de Mayo de 1864. El artículo 2* 
de esa ley, que hoy está vijente, dice así:

‘̂Los hechos punibles que ejecuten los minis­
tros del culto contra el órden público y la sobe- 
•anía nacional, quedan sometidos á la jurisdic­

ción de los tribunales ordinarios.”
¿Qué otra cosa necesita un gobierno para con­

servar el órden público y la soberanía nacional, 
contra los procedimientos de los ministros de un 
culto que atenten contra el órden público ó laso- 
beranía nacional? Nuda más; y este és el sentido 
justo y racional como se debe entender el artícu­
lo 23 de la Constitución, que atribuye al gobier­
no nacional y á los de los Estados el derecho de 
suprema inspección sobre los cultos religiosos, 
para sostener la soberanía nacional y mantener 
la seguridad y tranquilidad públicas. De lo con­
trario, resultaria el gravísimo absurdo, que no 
puede suponerse, de que en la Constitución exis­
tieran disposiciones que versándose acerca de 
una misma garantía, serian absolutamente con­
tradictorias, excluyendo la una á la otra. Esto 
seria lo que precisamente sucedería, si el proyec­
to de que me ocupo fuera sancionado como ley, 
pues la libertad de cultos, garantizada por la 
Constitución quedaría destruida por un acto de 
los legisladores, dado en egercicio de facultades 
conferidas por la misma Constitución. Esto, por 
lo que tiene relación con el primer artículo del 
proyecto. Cuanto el segundo, él destruye abso­
lutamente la libertad que tienen los ministros 
católicos de dar enseñanza religiosa, ya sea de 
palabra, ó por escrito.

Entre los deberes del sacerdote católico, sin 
duda uno de los principales es el ministerio de la 
enseñanza, que fué confiado por el divino funda­
dor de la Iglesia á sus apóstoles, y que consiste 
en definir, defender y propagar la doctrina evan­
gélica. Los sacerdotes católicos, al cumplir con 
este delicado ministerio, no (pueden dejar de ce­
ñirse á las leyes del Evangelio y de la Iglesia. Si 
j obraran de otra manera, cometerían un gravísi­
mo pecado, y tratándose de los sacramentos un
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sacrilegio. Ahora, como frecuentemente puede 
suceder que precisamente en cumplimientos, de 
aquellas leyes los sacerdotes católicos tengan 
que enseñar una doctrina opuesta á algún prin­
cipio sancionado en la Constitución y en las le­
yes de la Nación, en la Constitución y las le­
yes de los Estados, claro es que desde ese mo­
mento el sacerdote, según lo dispuesto en el art. 
2'̂  del proyecto, se encuentra en la alternativa 6 
de traicionar el [cumplimiento de su propio de­
ber como sacerdote, ó de sujetarse á la multa ó al 
extrañamiento; pero como de conformidad con 
el Evangelio, primero debemos obedecer á Dios 
que á los hombres, su línea de conducta es clara 
y esté trazada por el mismo Dios. Y séame per­
mitido observar que este precepto evangélico 
obliga en conciencia, no solo á los sacerdotes, si- 
nó é todos los hombres, cualquiera que sea su ca­
tegoría, pues uno de los mas funestos errores de 
la presente época, es creer que los depositarios 
del poder, por motivos de política y por razón de 
Estado, están exentos del cumplimiento de las 
leyes divinas, base sobre la cual debe añanzarse 
todo gobierno bien constituido.

La Iglesia católica recibió de Jesucristo, su 
Fundador, verdades dogmáticas y morales que 
debe enseñar y conservar hasta el fin de los tiem- 
])os. Con este objeto instituyó el mismo Jesucris­
to un magisterio visible, para que cuidase del 
depósito de la fé y de las costumbres y para que, 
disipando las dudas y reprobando los errores, 
conservase con su autoridad la unidad, la pure­
za y la santidad de la doctrina recibida.

Magisterio que desde la institución de la Igle­
sia so ha ejercido por el sacerdocio católico. El 
Divino Fundador no buscó el beneplácito de los 
Césares respecto de la doctrina que enseñaba y 
que confiaba á su Iglesia, y nadie ignora que esta 
misma Iglesia fué establecida, conservada y su 
doctrina propagada en el mundo, á despecho de 
los Césares y de los Procónsules, quienes pudie­
ron subyugar las naciones "y los pueblos, pero 
nunca impedir la enseñanza de la doctrina de 
Cristo, que á su pesar se difundió rápidamente 
do uno á otro confin del mundo conocido. La 
Iglesia, puo8,por la naturaleza de su institución, 
por su autoridad y por su enseñanza, es indepen­
diente del poder del Estado. Jesucristo, al ins­
tituirla, dió á BUS discípulos la misma potestad 
que había recibido de su Padre en el cielo y en 
la tierra, cuando dijo á los Apóstoles: “Así como 
mi Padre me envió, así os envío á vosotros. Id, 
ensoñad á todas las Naciones.. . enseñándolos

á guardar los mandamientos que os he dado.” 
La Iglesia es, pues, en su potestad docente, in­
dependiente del poder del Estado, y éste no tie­
ne autoridad sobre ella en tan importante mate­
ria, sin declararse ó infiel ó perseguidor, sin con­
culcar el derecho ingénito de la verdad divina, ó 
lo que es lo mismo sin insultar á Dios ó renegar 
de los rudimentos d e la fé  católica.

En este sentido el artículo 2.® quita á los mi­
nistros del culto católico la libertad en el mas 
sublime de sus ministerios, cual es de la predi­
cación ó la enseñanza de la doctrina católica, 
pues en él se establece que atentan contra la se­
guridad y tranquilidad pública, los ministros de 
los cultos religiosos que con exhortaciones, ser­
mones, pastorales, discursos ó escritos de cual­
quier clase, propendan á causar ó causaren el 
desobedecimiento de alguna ley nacional ó de los 
Estados y de cualquier acto de la autoridad pú­
blica. ¿Y no es esto sujetar al ministerio de la 
enseñanza que egerce la Iglesia á la dependencia 
ó subordinación del poder temporal? ¿Y no es 
esto dar á los magistrados civiles derecho para 
detener, suspender y aun ahogar el lenguaje de 
la verdad, empleado por el Prelado ó el sacerdo­
te que, fiel á los deberes de su ministerio, debe 
instruir á loa fieles confiados á su solicitud pas­
toral? ¿No es esto colocar en ún país católico á 
los ministros de esta religión, en el mismo predi­
camento que tenían los apóstoles cuando predi­
caban el Evangelio bajo la dominación de los 
emperadores paganos, en los tres primeros siglos 
de persecución de la Iglesia? Ciertamente que sí, 
pues desde que un-empleado civil esté autoriza­
do para calificar cuál es el uso y cual el aboso 
que un Prelado ó un sacerdote puede hacer ó co­
meter en el egercicio de [su ministerio, tal emplea­
do queda constituido en juez superior de la mo­
ral católica que deben enseñar los ministros de 
ese culto, y viene á ser el que determina el lími­
te hasta dónde puede llegar, ya sea en materia 
de dogma, de moral, etc. ¿Puede sancionarse, 
como ley, mayor absurdo? Resalta todavía mas 
la injusticia, lainconstitucionalidad de esta ley 
excepcional que tiene por objeto coartar la liber­
tad del clero en la enseñanza y predicación del 
Evangelio, si se atiende á que la Constitución 
garantiza á todos los transeúntes y habitantes de 
los Estados Unidos de Colombia, la libertad ab­
soluta de expresar sus pensamientos de palabra 
ó por escrito, sin limitación alguna: y de dar y 
recibir la instrucción que á bien se tenga; es de­
cir, dá libertad hasta para el error y la inmorali-
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dad; y esta ley restringe al clero la libertad que 
tiene por derecko natural y divino, de enseñar 
las doctrinas católicas que han civilizado al 
mundo.

Las prescripciones del artículo 3.* se pueden 
reducir á dos, de cada una de las cuales hablaré 
eeparadamente.

La primera establece que “atontan contra la 
soberanía nacional, los ministros de los cultos 
religiosos que por los medios indicados en el ar­
tículo que precede ó cualesquiera otros, cumplie­
ren ó hicieren cumplir en la Nación ó en algún 
Estado, disposiciones emanadas de un poder ex- 
trangero, cuando esas disposiciones fueren con­
trarias á la Constitución y leyes nacionales ó de 
los Estados.’̂

Si esto prescripción hubiera de tomarse á la 
letra, sin sujetarla á interpretación alguna, nada 
tendria yo que observar. Jamás el clero de este 
pais ha pretendido obedecer, ni hacer que otros 
obedezcan á soberanos extrangeros; ni en el ór- 
den temporal ha reconocido otra soberanía á la 
cual esté sujeto, que la de la Nación á que per­
tenece.

Pero si por poder extrangero hubiera de 
entenderse el Komano Pontífice, no como sobe­
rano temporal, sino como Jefe espiritual de la 
Iglesia católica, habria que observar que para 
los católicos que forman naciones enteras, algu­
nas de ellas de las mas civilizadas del mundo, 
jamás el Vicario de Jesucristo ha sido conside­
rado como extrangero, sino como Padre común 
de todos los fieles. Cuando Napoleón el Grande 
ascendió al Consulado y destruyó en Francia el 
reinado del terror y de la barbárie, se apresuró á 
celebrar un concordato con la Santa Sede, y el 
célebre Portalis dijo con este motivo estas pala­
bras que hacen á mi propósito: “ El Primer Cón­
sul ha tratado con el Papa, no como soberano 
extrangero sino como cabeza de la Iglesia Uni­
versal, de la cual hacen parte los católicos de 
Francia.”

Concluirá.

E cuador.

LA EBÜPCION DEL COTOPÁXI

El dia 25 del presente se manifestó el Cotopa- 
xi horrendo, aterrante, arrojando una espesa nu­

be de ceniza, y por la noche se dejó ver con una |  
iluminación fatídica tras de esa densidad de 
tierra.

Al amanecer del 26, un sudario espantoso y 
negro le cubría.

A las ocho de la mañana se percibió un ruido 
sordo y lejano,y fué gradualmente aumentándose, 
hasta que la población en masa se puso en mo­
vimiento, previendo algún acontecimiento fu­
nesto.

A las diez se observó que el ruido que iba 
progresivamente aumentando, era el precursor de 
!a explosión. Con esta certidumbre montamos á 
caballo muchísimos y partimos con el objeto de 
ver la dirección que tomaban las aguas y su can­
tidad.

Yo me situé en una altura del Egido de don­
de podía observar mejor. Ante ese espectáculo 
sublimemente aterrador, me sentí con fuerzas 
para ver cara á cara el peligro, y acudir con des­
embarazo donde fuera necesario prestar un so­
corro.

La enorme cantidad de agua que vomitaba el 
volcan supuse que cubriría toda la ciudad, y con 
esta desconsoladora idea corrimos hácia ella para 
procurar poner á salvo á sus habitantes, hacién­
doles subir al “Calvario.”

En efecto, no me había engañado, porque la 
enormidad del torrente de agua era suficiente pa­
ra inundarlo todo, si la mano de la Providencia 
no le hubiera hecho tomar un curso inesperado.

Las trombas de agua brotaban por todos los 
cráteres del volcan á la vez: por el costado de 
Callo descendió barriendo todas aquellas llanu­
ras, arrebatando cuanto encontraba á su paso, 
hasta los potreros de San Agustín; por el rio 
Saquimala descendió mas cantidad de agua, y al 
salirse éste de madre, fué el que mas daño causó, 
el Saquimala del señor Donoso está destruido, 
hasta el mismo terreuo; á la hacienda del señor 
Larrea no le han quedado sino tres lengüetas de 
tierra llenas de lava: el rio arrebató en su 
desborde mas de quinientas cabezas de ganados 
que pacían en los prados; por el rio Alaques, que 
se precipitaba mas caudaloso que los otros dos 
anteriores reunidos, arrojó casi la mitad de sus 
aguas por las Laiguas, y desembocando en el Cu- 
tuchi orijinó males ingentes.

El Cutuchi, que no tenia cauce suficiente pa­
ra coutener tonto agua, se derramó e n e lP u -  
macunchi, por los potreros bajos de Eumipambe 
y la Calera, llevando en su aluvión muchos ani­
males, hasta que se unió con el cauce natural del
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Alaques, siendo la anchura de ese rio á la sazón 
!de 20 á25 cuadras, extendiéndose desde el Ejido 

i I de San Felipe al camino de Colaisa. E l lindo 
edificio de las máquinas voló todo al primer em- 

; puje, lo mismo que los molinos del cauce, ménos 
í el de la bóveda, célebre por sus resistencias en 
L otras veces.

En fin, toda esta dilatada superficie era un 
í mar, y la inundación que se habia desprendido 
¡ por el Ejido habria sumerjido á la ciudad íntegra, 

si una gran parte de las aguas no hubiesen en­
trado por Cutuchi, arrebatando las cuadras de 
Sicsicnlle, y otra gran parte no hubiese tomado 
por Yana-yacu, siendo ésta la que, precipitándo­
se por el Salto, dañó muchas casas y tiendas de 

; los barrios Arcu-chaca y calle de los Aluviones,
Son incalculables, tanto el número de muertos 

I como los desastres causados: la carretera y el ca- 
i mino viejo han sido inundados, y es natural que 
' los muchos viajeros hayan sucumbido. Aun no 

podemos caminar libremente á causa de la lava 
que ha quedado en todo el trayecto, formándose 
unos pantanos insuperables.

Este es el estado lamentable de esta provincia, 
aunque solo le hago una lijera descripción. Se 

' calculan en mil las personas muertas, y dos mil 
I las reses, y es inumerable el de las demás bestias.

En aquel tristísimo dia estuvimos en una oscu- 
' ridad completa desde la una de la tarde hastalas 

10 de la noche,'proviniente de la lluvia de ceniza 
que ha cubierto los campos, trayéndonos como 
consecuencia desgarradora la espantosa perspec­
tiva del hambre.

—Dios velará por nosotros.

LLUVIA DE CENIZA Y DETONACIONES 
VOLCÁNICAS

Han continuado oyéndose éstas diariamente 
hasta hoy, y hemos visto caer aquella el sábado 
y domingo. De los pueblos vienen noticias seme­
jantes. Y de Quito y Pueblo-Viejo escriben con 
fecha 27 del próximo pasado lo que enseguida 
copiamos de cartas traidas por los correos que 
acaban de llegar de uno y otro punto:

Dicen de la capital:
Quito, 27 do Julio de 1877.—La situación en 

que nos encontramos no puede ser mas penosa: 
anteayer, como á las cinco de la tarde, observa­
mos una nube de polvo por el lado del Cotopaxi; 
ayer amaneció un poco toldado, pero como iba

avanzando el día, se iba oscureciendo, de modo 
que á las doce y media parecía que eran las cin­
co de la tarde. A las tres, que fuimos á comer, 
ya parecía de noche, y á las cuatro y media la 
lobreguez era tal que no se podía transitar por 
las calles sin faroles. Generalmente se dice que 
el Cotopaxi ha hecho una explosión por el lado 
de Chillo, en cuyo valle ha arruinado lasmáqui- 
quinas de los señores don Cárlos y don Juan 
Aguirre, la hacienda San Rafael del doctor don 
Manuel Chea, y otras. La oscuridad fué produ­
cida por una lluvia de ceniza que por Machache 
ha subido á 25 centímetros y aquí se calcula en 
dos centímetros. Hoy hemos visto la luz del sol 
débilmente, y el aspecto de esta capital es de 
una ciudad nevada. Por Machache dicen que se 
han caído algunos puentes, no sé ei por las ave­
nidas de agua ó la lluvia de caswijo. que dicen 
han observado. Por el norte, los i puentes del 
Pisqui y Alchipichí destruidos, y del de Guailla- 
bamba solo ha quedado la mitad. Nada sabemos 
de Latacungay Ambato; pero si por allá ha su­
cedido lo que desde Machache hasta Tabacundo, 
se cree generalmente que morirá la mayor parte 
de los ganados, pues en la hacienda que ménos 
hay un centímetro de ceniza sobre los pastos, 
que quedan inutilizados. . r-;-.

Ahora ya no se advierte la caída de ceniza; pe­
ro la atmosfera que nos rodea apénas comienza á 
aclarar: ya de la plaza principal se distingue el 
Panecillo que solo dista unas seis cuadras. Hay 
que andar con antiparras para evitar el polvo que^ 
se levanta con el tránsito de la gente; á cuatro 
cuadras apénas se distinguen los objetos. Si 
Dios no lo remedia, tendremos hambruna y, lo 
que es peor, quién sabe cuántas enfermedades.

Me informan ahora que todo ha consistido en 
que el Cotopaxi ha reventado por el lado del rio 
P ita y ha lanzado á él un gran derrumbe, lo que 
ha hecho precipitarlas aguas al valle de Chillo, 
siguiendo la impetuosa corriente, haciendo estra­
gos por todas partes, llevándose cuanto ha encon­
trado á su paso, sobre todo mucho ganado.”

De Pueblo-Viejo nos dice el señor don José 
Antonio María García:

‘Un suceso notable me hace llamar la atención 
do ustedes como redactores del acreditado perió­
dico Loa Andes. Ayer como á las ocho del dia 
se oyó un tuerte ruido hácia el oriente que me 
sorprendió. Repitió, aunque menor, y me persua­
dí seria erupción de algún volcan. A poco oí 
muchos y fuertes disparos como de artillería, que 
duraron por mas de tres horas. Acompañó á esto
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una oscuridad y  levantóse una densa nube qne 
luego descargó una lodosa llovizna, impidiéndo­
nos la vista del sol, en términos de parecer que 
anochecía. Como á las cuatro ó cinco de la tarde 
clareó algo y comenzó á caer, on vez de agua, 
tierra volcánica, que aun continúa cayendo, y 
forma ya una capa de cuatro líneas de espesor, 
la cual cubre las plantaciones y probablemente 
las destruirá.

Amigos mios, cataclismo sobre cataclismo es 
lo que se nos presenta.

E l invierno con su fuerza y duración mons­
truosas, ha sido ruinoso para la agricultura, y 
ahora nos viene esta asoladora lluvia de tierra 
para nuestra completa ruina! No nos queda otro 
recurso que implorar la clemencia del cielo.”

MAS NOTICIAS.

DESTRUCCION DE VARIOS PUEBLOS.

(La Patria  de Lima.)

E l Cotopaxi ha hecho una de sus mas terri­
bles erupciones. En Guayaquil no solo hemos 
sentido la detonación díd volcan, sino que duran­
te tres dias hemos tenido lluvia de ceniza. Los 
rios del interior han tenido grandes crecientes y 

> ha habido no solo haciendas sino hasta pueblos 
destruidos por la inundación y por la lava del 
volcan. En Latacunga, sobre todo, han sido mu 
chos los males y desgracias. En Quito ha habido 
dias en los que para vencer la oscuridad de las 
atmósfera era preciso andar con faroles por las 
calles á las dos de la tarde.

E l pueblo de Quito vé én esta erupción, no un 
fenómeno de la naturaleza, sino un castigo del 
cielo por haber el presidente Veintemilla dester­
rado al vicario capitular, quien al marcharse de­
claró la capital en entredicho. No se administra­
ban por consiguiente, sacramentos, ni se celebra­
ba misa, ni se tocaban campanas.

Por tal causa estalló un motín popular. El 
pueblo se apoderó del parque que estaba en el 
Panecillo; pero la tropa sofocó el desórden, mu­
riendo algunos del pueblo, que á decir verdad 
estaba escaso de armas.

Continúa la causa del envenenamiento del Ar­
zobispo.

Veintemilla está en mal predicamento con los

conservadores y peor con los liberales. La revo­
lución en el Ecuador parece, pues, inminente.

A Borrero lo han internado á Popayan, por­
que en la frontera colombiana estaba alistando] 
una cruzada de acuerdo con Yepes.

C atalogo y  descripción  de la s peregri* 
naciones extrangeras; personajes cé­
lebres que lian  form ado parte , y  do­
nativos qne han  presentado a. P ió  IX  
en  celebridad del J u b ileo  episcopal.

( De la Cruz. )

(continuación)

PEREGKINACION SABOYANA

30 de Ahril de 1877.

E l dia 30 de Abril había comenzado la série de 
audiencias pontificias de los peregrinos de Sa- 
boya.

Componíase la primera de cerca de trescientos 
entre eclesiásticos y seglares de ambos sexos y 
de todas clases y condiciones sociales, presidida 
por Mons. Turiuas, obispo de Tarantraia, y 
Mons. Rosset, obispo de San Juan de Moriana. 
Fué admitida en la sala del Consistorio, en don­
de ámbos Prelados leyeron cada uno un notable 
discurso, que fueron contestados con otro terní­
simo de Su Santidad, al que ofrecieron,Mons. Tu- 
rinas un elegante álbum con cubiertas de tercio­
pelo, reclamado de oro, siendo cada hoja de 
aquel un billete de Banco, y Mons. Rosset le 
ofreció un cofrecito lleno de monedas de oro, en 
nombre de su diócesis.

PEREGRINACION POLACA

(0 de Mayo de 1877.)

El Papa ha recibido en este dia á los peregri­
nos polacos. Monseñor Ledochowskí ha leído un 
mensaje, en el que ha recordado la constante y 
viva solicitud de la Santa Sede por Polonia.

El Papa, en su contestación, dijo que esta pe­
regrinación le era muy agradable, por los difi­
cultades que habían tenido que superar los pere­
grinos, dificnltades causadas por la persecución
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I ■! ctna]. Ha recomendado la prudencia, añadiendo 
ue las persecuciones pueden ser vencidas, no 
)0 r la fuerza sínó por la oración. La plegaria de 

inocencia perseguida cae tarde ó temprano, 
orno un hierro ardiente, sobre la cabeza de los 
erseguidyes, y se debe orar por la conversión 
e estos últimos.

En seguida el Papa bendijo á Polonia, que 
imbien tiene pecados que expiar.
Los peregrinos ofrecieron á Su Santidad mu- 

hos regalos.
E l día 6 de Junio recibió el Papa á la segun- 

!a peregrinación polaca. Componíase de unos 
etecientos polacos residentes fuera de su pátria, 
de súbditos de Prusia y Austria, faltándolos 

lolacos súbditos de czar de Husia, pues se re­
bordará que el gobierno de San Petersburgo pro- 
libió á sus súbditos que tomáran parte en di- 
[ha peregrinación.

Todas las clases de la sociedad estaban repre- 
tentadas en ella.

I Figuraban varios príncipes y muchos hombres 
fdel pueblo, particularmente campesinos. Algu- 

108 de estos han tenido que hacer el viaje á pié 
Viena desde el fondo de la Gallitzia. Los pe­

regrinos han ofrecido á Su Santidad una ofrenda 
I 120,000 francos.
Llevaban un magnifico estandarte de tercio- 

lelo carmesí bordado de oro, con la imágen de 
"uestra Señora do Czestochowa, que es la mas 
'enerada en Polonia.

Estaban representadas todas las clases socia­
les, distinguiéndose entre ellos el príncipe Oons- 
;antino Czartoryskí, el príncipe Fernando Rad- 
:iwijl, el príncipe Gablonowski, los condes Clap- 
:owki, Lubienski, Potocki, Zoltowski etc., ves­
tidos con los magníficos y artísticos trajes uacio- 
lales. Los presidia el Emmo. Cardenal Ledocho- 

Iwski, arzobispo de Gnesen, en Postnania, már- 
|tir de la tiranía prusiana.

Después del mensaje leído por el Emmo. Car- 
Idcnal, ofrecieron multitud de objetos preciosos, 
cálices, copones, óleos, vasos sagrados de oro, y 
una imágen de Nuestra Señora do plata maciza, 
cuajada do perlas, ofrecida por la princesa Czar- 
toryski. Además entregaron cuantiosas cantida- 

|des en oro.

PEREGRINA CION DE CÓRCEGA 

(8 de Mayo de 1877.')

En este dia recibió Su Santidad á los peregri­
nos de Córcega, cuyo número fué de ochenta.

Después de leído el mensaje de adhesión, y de 
haberse presentado ricas ofrendas, recibieron de 
Su Santidad palabras de consuelo, y recordó 
conmovido la hospitalidad con que Córcega reci­
bió á gran número de sacerdotes romanos depor­
tados por Napoleón I.

(Gontinuará.)

píítidujSí
E l I l>io. S. Arzobispo de B uenos A ires.__

Ayer al anochecer llegó el vapor “ Santos" con­
duciendo al E.xmo. é limo. Sr. Arzobispo de 
Buenos Aires Dr. B. Federico Aneiros, de regre­
so de su viiije á Boma.

Saludamos respetuosa y cordialmente al ilus­
tre huésped y sus dignos compañeros de viaje.

S A N T O S  

AGOSTO

23 J. SantoB Felipe,Benicio y Flaviano.

Luna llena á las 7,20 m. do la noche.

Felipse total do luna, visible.—Principio del colip*
Bo á las 5,29 do la tardo.—Eclipse total Á loa 

—Medio del eclipso íi lus 7,20.—Principia d 
declinar (i las 8,12.—Fin dol eclipse Á loa 0,24.

24 V. *Snn Bartolomé Apóstol y  Boman.

Salo el Sol á los 0,81; ee pone á las 5,.20

C U LTO S  

EN LA MATRIZ.

Oontimin la novena do San Roque.
Todos los sAtmdos jí las 8 de la mañana ee cantan las Iota- 

nias do los santos y la misa por las necesidades de la Iglesia. 
Por la noche hay salvo y letauius cantadas.
Los domingos á las 2 do la tardo Imy explicación do la doc­

trina cristiana á los niños.
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PARROQUIA D E S. FRANCISCO.

Toáoslos jueves, á las 8)^ do la  mañana, so cautan las Iota* 
nías de todos los santos y  se celebra la  misa por las necesida* 
des de la Iglesia.

Los silbados, á las 8 ^  de la mañana, so canta la  misiv voti* 
va de la santísima Virgen, j  por la  noobe, al toque do orncio* 
nes, salve j  letanías.

E N  LA  CONCEPCION

Todos los jnévcs al toque de oraciones babrá desagravio al 
Sagrado Corazón de Jesüs plAtica y  bendición con el Santísi­
mo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON

Continúa en los dias de fiesta á las do la tarde la nove­
na de N uestra Señora de la Soleta, con pl.'itica, salve y  leta­
nías cantadas.

Todos los viúmes á las 7 de la mañana tendrán lugar las 
rogativas públicas por las necesidades de la Iglesia.

nA P TT.T.A DE LOS P P . CAPUCHINOS (Cordon.)

E l sábado 25, la congregación de la Tercera Orden de San 
Francisco, establecida en esta capilla celebra la fiesta de San 
Luis rey do Francia. A las 7 y  media de la mañana habr.i 
comunión general,misa cantada y  bendición con el Santísimo

Todos los fieles que confesados y comulgados visitaren en 
ese dia la capilla, ganarán indulgencia plcnaria.

Todos los sábados se recitan las letanías de todos los santos 
para las necesidades de la Iglesia.

Todos los dc.*iingo8 y  dias do fiesta, A las 2 y  media de la 
tardo, habrá corona, sermón y bendición con el Santísimo Sa­
cramento.•

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Todos los miércoles se explica un punto de doctrina cris­
tiana A los niños y niñas quo concurren alternativamente, á 
los 2 ^  de la  tardo.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Continúa la novena de San Roque.
Todos los sábados, A las 7 do la mañana, se rezan los 

letanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.
Todos losdomingos A las 8 de la tardo so explica y  enseña 

la  doctrina cristiana á los niños y  niñas.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union.]

E l viémes 24 del corriente A los 5 de la  tarde se dará prin­
cipio á la novena del gran Doctor San Agustín Patrono de 
esta iglesia con letanías y gozos cantados.

E l mártes 28 A las 11 do la mañana SSria. lima, adminis­
trará el Sacramento do la Confirmación, debiéndose Antes con­
fosar para recibirlo los que hubiesen cumplido la edad de 
siete años.

E l dia 2 do Setiembre se hará la función 4 ^  Balito Patrono 
con Pontifical de SSria Urna.

Todos los domingos, á las 3 do la tarde, se explica la  d o o ) 
trina Alos niños y  se preparan los de primera comunión; los 
jueves al medio dia se practica igual ejercicio para las niñas.

Todos los sábados, á las 7 ^  de la mañano,se recitan las le­
tanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

PARRCQUIA DEL PASO DEL MOLINO

Continúa al toque de oraciones la novena de San Roque. 
Todos los sábados A los 8 do la mañana se reza la misa y  se ' 

cantan las letanías por las necesidades de la Iglesia 
Los domingos A las 3 de la tarde se enseña la doctrina á los 

niños. Al toque de oraciones se bace un desagravio y  se dA la 
bendición con el Santísimo Sacramento.

C O R T E S E  M A R IA  S A N T IS IM A

AGOSTO

23— Visitación en las Salesas 6 Monserrat en la Matriz.
24— Mercedes en la Matriz ó on la Caridad.

111000

Sastrefia y fioperia de San José
6S—18 DE JULIO—68.

En esta casase acaba de recibir un  gran surtido de géneros 
ingleses, franceses é italianos de alta novedad pora baeer de 
medido. También hay un selecto y variado surtido de ropa 
hooha do todos gastos y medidos.

El quo quiera vestirse bien y  barato debo aprovechar la 
ocasión. Corte y hechura garantidos.

Los Sres. sacei’dotea encontrarán en esta casa 
un rico surtido de paño merino para sotenas g 
manteos, encargándose de hacerlos con toda per­
fección y  á un precio convencional.

6 8 - 1 8  D E  J U L I O -6 8 .

EL NUEVO
TESTAMENTO
Los hay en venta en la libre- 

ria de Barreiro, calle 25 de Ma­
yo esquina Cámaras.


